
Este trabajo e ,  la culr-oincaci6n de un proyecto de iiivestiga- 

c ón de  estudios di pre-gra1c;o finericiada por la George hashirig- 

ton lPn vcrsity if la Nationai Sc!ence Foundation. El  trabajo 
de carn3c; fue i-ec~izacio durante G C ~ O  semanas del verano de 

1967 en Ic* Ar~aiirc venezolanc~, biiio ~ C I  gwia y direcciQn del I r .  

l-elmuth Fi~chs, pc~i-a entoiscei prx>fesor invitado de IF-I G ~ o r g e  
Vbashinc..t.on Univei sity, Esssgí corno terna de estudio la alfgie- 

r a de a Peninsul 1 de lo Gucliira. 

lnvestigacioi~e pcsteriore!;, tospecicwlrnente en la Bi~l isteca 

del Csrigr.eso eri Vashington D. C., dk~rante el período acade- 
~ i i c o  de ~>tor?o, 20 riplefuraia mis conocimientos sobre la materia. 

E l  doctor Fuchs m ?  faeilit6 10s dibujos de  una colección de 21 
ollas que dl midi< en 795'2 y v(rrias puhlic-icioi~es sobre A l k -  
rería Galajira. Di=itos sobre resentc. y cinc:, ollcrs de la Guajira, 
ra?gistratlac por Ro jica Fliger e n  120tsbí)cile (La Guajira), corriple- 
ttrron ir i inforrnnci 3n. 

Mi r:?consci~ni +rito parts la farnilicl de Tené Fernáiidez Uria- 

na, de b u  Gloria ~Venezueia], por atenderme y cuidarme como 
c una hija mieritr:is me er;se5aakl-in 1:s costumbres ru.tinaricis y 
extraarcli~crrios d e  La Guajira, Ttrmbici..i debo agrr~decirriento a 



Nerio FeriiClndez iJriana, q u i n  i-~uncíi se cansó de medir y co- 

mentar sobre a cerámica c ,ue  exarrrinamos juntos. Lri sección 

sobre t e r n i c ~  d e  riiavufacturu f u e  pcsib le gracias a la ccspera- 

ciOn c e  María i pshas ia ,  uria :iltaro.*a hábil y de carácter re- 

servado, 



Los 1 .?silltuclos y ue pui;iicamc)b a :onlinuación incli~yen: en 

pi-imer lugar, infori 1ciciCn gelletal sobre quienes trabajan Ici alfri- 

reria, el iiiirnero y d~stiibuc.iot~ de lo-, distintos tipos dr: ollcs, 

el uso c e  estas \ :>S subst~tvtos. Segui~lamente se hace ~n aná- 

l i  5;s detril!ado de os diferentes iipos de ollas en relaci5n con 

sil uso 1~ forma, S I  exswiriu cuidcrdosi-irmente la técnica iJe ma-  

ni~facturcli y el t r c b ~  110 teimir~a con -ons cjeraciones sobre el diserio 

y la dec:at~cic?n 2n pleados -3n la lrlfart.ría. E l  apéndice cantiene 

u11 g ~ á f  co de lo jistr bucic>n de la r:c-?rámica, otro de inetivas 

utilizados en los d ,efícs, uca istci { on~ t i co  del vocabular~o gua- 
j i-o empleado en E texro y las i l i~strac~ones de toda la alfareria 

medida y dibciiacic ci Ict escalo de 1 a 5 cms. 

Bebo dar exc !sus yoi. el L U O  clt? sistemas difererites de 
r ed i da .  Las ollas (,eran medidas con cinta métrica; sin embar- 

go, cuando fue rie esa~io calcular el t ~ i n a ñ o  a simple vi i ta, co- 

r r o  en t i  caso (Je las tiras de rrcilla i~t i l icé el sistema ingles, 
con el que me en( ienti-o mtns fawii~!arirada. 

La rnciestra d f  alfarería cornprendl+ 229 ollas de a Pei-t'n- 

s~ll.a de la Guciirñ, t>n el nsi-oeste (ie V~o~~ezuela y en el noleste de 
Colorn bia. Espec;f~( $:ri-nente, ciiecisirte Ic:al idades están represen- 
tcdas: en los al:-e~ lvdores de Parogu.c?,psa, las sllcis fuc~ro~, re- 

colectadrs en La Oloria, Ycsipa, .Zarny:-imento y Marirr-iare y Jn 
poco m ~ i s  al nor t~ en Wico-iepi, ~Mari l~rén, Neirna y Sehichipes. 

A l  oeste y en 21 iiorte de la Alta t;uaiira se inspccrsionaron 

los sitius siguiente P :  ,Mana-lre, GI-lhishol:hon, Musepuriwo, Kepe- 

rlJnpuru, larirna,/ci Santa Rostr, floi.shi~~a, Palumao y Po-shsble. 

h'ueve csllas hecrc , B C ) ~  !AJ\T~~(I Ap s h t ~ ~ a  y siete vasijas de lu  

~oleccióri de¡ Must o de Ciencias i'\Jcitcliales de Caracas también 

se incluyeron en I m ~ e s t r t ~ .  

El  cuadro I, I ~uestra el riúmt?ro 1-:e ollas en cadg 'ugar y 
e! número correrp~ indiente i-;i cada tipc, V\jichepi y Cav~p rnen to  

PO se iricluyeran p ) r  Ic escciso de sus nuestras, u n a  er Campa- 

rriento y dos W U S B B I ~  en Wiciaepi. Los t i ~ o s  se describirbn .=impl a-  
rriente en atra :,e( ción; es suficic:nte ceñalar aqul  que la ollci 

miás cornon, el an ucbii, es princi~almr3nte un jarro pa-a cargar 



agua, la hurá se isa para conservar 1.1 agua y la chicha obtenida 
por fermentación del maíz, el wushri se usa prirci cocinar y la 
atukia es un "bc o plato sin ~garrrldera. 

El  número < 6: vasijus por casa depende del lugar en que 
se encuentran, er dos sentidos: 1 )  en las casas situadas cerca de 
una cmairnba o 1 ozo artificicl o cerca de un pozo naturai como 
en Porshina, La Gloria y Scintc Rozci, tiene unas pccas vasijas 

L O C A L I D A D  L No NO DE % de DE VA 
i O T A L  AHUCt.11 HURA WIJSHU ATUKIA CASAS. SIJASICASA -- 

SHMR ROSA 1 2  9 3 - - I 12 

2 g .- - - I 2 

P R  . LT .'VI40 15 9 3 3 - 1 15 

P O T ? < O O ~ E  6 5  NO REGISTRADO - (5 4.3 

* ioleccionodo p o r  
Dr. H. Fuehs GRAFICO 1 
en 1959 



a mano pciiu carga y conservar el agua. 2 )  algunas casas cerca 
de Parayuaipoa usi~r depósitos de aluminio que llenan en una 
fuente de agua c t  icana; varic~s casas en La Gloria, obtienen 
agua corrie~te por nedio de U I I~  tuberia conettada con bn mo- 
lino de ~iento.  Inno /aciones conio Sstas están gradualmente des- 
pl(xando la pesadc y frágil amuchi y la hurá. Ollas de metal 

hon reemplazado c l wiishii a todo lo largo de la península. 

También la Atukia, de las cuciles hay cuatro ejemplares en la 
mi~estra que tomó i~chs en 1959, casi nunca se ve; las dos que 
registramos tueron zncarggdas a ia fábrica de Carimaya. 

En 1948, Venthra Barnes, h., describió la alfarería C;uaiira 

como sigue: 

"Los :rastos dc cocina se componen de ollas, platos, cazue- 

la; de barro cocid( y de distinto,; tarnaños y formgs curiosas: 
la mayor parte de los utensilios de cocina los hacen de arcilla 

y barro cocido". ' 

Esta última afi rnación ya no -*lene ~alidez. Tampoco es cier- 
to, como antes se i ieig, que ccida familia hacía su propio alfa- 

rería, lo que no es factible ya que no todas viven cerca de un 

tei-reno crcilloso y 1111 Wimpiimwirn (palabra guajira parci indicar 

uri sitio donde se e icuentra trgciu abundante). Lo corriente es que 
;a alfarera, hcibientlo uprendido Icis practicas comercíales de cm 

pciriente ternenino, haga las ollas en casa y luego viaje para 

venderlas. Lo que riás llama 'a atención es que en La Gloria, 

donde se encontrarc~n el número wer:or de ollas por casa, daban 
una lista !tumerosa de nombres de alfareros, 17 en 14 casas, 10 
que significa que rr iichas veces varias Iiilfareras han visitado una 
m sma casa viajaniio desde la Alta Gi~ajira. El mercada de Pa- 
raguaipoa, que ctrlie gente de todas partes de la península, ss 

quizás I(I causa de esto. Mas al norte, en la Alta Guajira, las 
alfareras son vend.doras ambulantes que visitan un área po- 

blada cada cierto r iimero de chos para vender repuestos de las 
vasijas rotas. Geneicilmente, toclas las 1,asijas que son propiedad 

de una familia en !a Alta Guojiro fueron vendidas por la rnis- 

- -- - 
3. - Ventura Barn ,S, Jr. Revista, de Agricultura, de Puerto Rico, 

"La Península de la Guajira, Veneziiela", pp. 53-71. 



nia mujer. Sólo c os  mujeres dijeron haber fabricado sus pro- 
pias ollas. L.a mu /or parte de ! c i  alfarería recolectada tenía de 

uno a cinco años (de antigüedad, uncl minoría tenía de cinco a 
cliez años y ocasic~tialmentc: se ericontrciron de 15, 20 y 25 at5os. 

Las ollas fu t ion  observcida~; en el interior o cerca de la 
cocina sobre suelc arenoso o sobre ( $ 1  duro piso de tierra. Los 

Iirnuchi runca se ,ostenían eri posicióri vertical, descansando in- 

clinadas sobre los lados ce  sus bases redondeadas o puntiagu- 
das; pciru taparlo usan un tap6i-i de madera o paja o ambos. 

IJn pequeño Rmui hi, que i~ t i l i zan paro transportar agua, lo colo- 

can para guindar :) dentro de u11 Katoy, saco en forma de red. 

Las Hurá, tambié I descansan corrientemente inclinadas sobre el 

;liso, observan dos^ alguncis en 3osiclbn vertical colocadas cien- 
i ro  de una base inular o caja de rriodera. Ocasionalinente pu- 

dimos ver una Hi~rá coloctrda entie tres o cuatro estuctrs de ma- 

dera clavadas en tal suelo 

Figura 1 repiesenta uno escena en un pozo. El agua de 
i:onsumo doméstic : es tratisportada c la casa en asnos. 



Figura 2 rnues' u la foirna correctcr como una personcl Ile\la 
un Arnucki en su Ihntoy. 

II. Formas y usos 

El  siguiente ai~álisis se hizo en base a 136 vasiicis de la 

m~es t ra  de 229. Lc :, restantes 93 inclu\/en 56 de Potshoule que 
no fueron etiqueta1 las cuando se coleccionaron y no se podían 
rotular con certeza, 3 hura y 2 Arnucki de la colección del MU- 



seo de Ciencias i' aturales de Caracas, con medidas poco pre- 
cisas y 32 sin me lir de las coleccionadas por nosotros. 

La muestra medida ccntiene 89 dhuchi, variando en altura 
de 10 (1 54 centírietros con un promedio de 36. Los que miden 
aproximadamente por debajo de los 25 centímetros son cono- 
cidos como Amu hi-chon, "pequeño amuchi", los que miden 
más de 30 centim?tros se les llarna Amuchi grande. Los diáme- 

tros de 11 muestrc varían entre 14 y 46 centímetros con un pro- 
medio de 33. El I ~ r g o  de los cuellos varia de 3 a 13 rentime- 
ti.os, con promedic de 7, más abundante alrededor de los 4,8 
y 10 centímetros. 

El cuello puec e ser recto o Iitjerarnente incurvado, pero más 

de la mitad de Icls Amuck~ tienen uri cuello incurvado de exa- 

gerada convexidac entre el cuello y e1 labio. 

Sólo dos hure presentaron esta forma. El borde del Amuchi 
presentci comúnme~~te un cibruptc engrosamiento hacia pl labio, 
de forma puntiag  da o redondeada; menos frecuentemente, el 

borde, sin engroscimiento, se inclina hac:a afuera o muy rara- 
niente es iecto. 

El rasgo princ ipal, común a todos los Amwehi, que los dis- 
t~ngue de los hurí, es la boca estrecha. E l  diámetro del labio 

varia entre 1 1  % 1 38% del diámetro del cuerpo cori un pro- 
niedio de 18.7 yo. 

Los nmuchi, (on  !os inás abundantes entre todos los tipos 
y también los nc i; variados en forma. Las diterencias se en- 
cuentran principali lente en la forma ael cuerpo. El típico ARIU- 
chi es ovalado, wíis ancho al ni\/el <+el i-tombrolvientre, inverti- 

co ovalado o \leitical elipsoide. No ion frecuentes las vasijas 

horizantales elipscides o esféricas. Los bases son generalmente 
puntiagudas o re( ondeadcs, pera cinco dasijas recolectadas te- 
nían la base piar (1. Estas son los botellas Amuchi, tres de las 
cuales con de Pot.houle, una de Maraure y otra, sin medir, de 
F'alumao. Este tipo tambien fiií: encontrado en la península 

por Erland Norder skiold hacici ei año 1930. El afirma que ion 
iinitaciones de "Bcrellas de piedrc de ilurazao". * Las de la mues- 

2 - Erland Nordc riskiold, Ko&fica+tions. . . , p. 112. 

- 23.4 - 



tra son largas y geii !raimente angostas en diámetro con cuellos 
cortos; unci presenta una convexidac: entre el cuello y el labio. 
Nordenskiold mencior c:i también el b,arril Amuchi, una pequeña 
vasija horizontal e l i~so ide  con t?xtremos circulares achatc~dos y 

un cuello corto. "Un i característica de estas vasijas, la Botella 

y ei barril Amuchi, :is cuales son imit.ac.iones de algo que los 
indios har  tomado ( 1 1 -  los blancos, es que sólo se ven e..pecí- 

mepes aislados, lo lue indica que no son muy populares". 
Todovía ainbos tipos son raros, hay sólc cuatro "barriles" Arnu- 

cbi en la muestra: ur ci sin medir de La Gloria, una de Mcirichen, 
una de Yosipa y unc del Museo de Ciencias Naturales. Sin em- 
bargo, es posible qil,? el "barril" Arnueki no tenga su origen 
en 131 barril moderno porque esre estilo de artículo está asocic- 

do con el antiguo e,t i lo chimú del Perú 

Un último tipo c (: jarro clasificcldo como Amuchi, es la olla 
"Gemela", tormada Se dos vieritrej coriectados y yuxtap~estos 

de igual tamaño, an lbos con un vertedero abierto. Esta 12s pro- 
bablemente la versic i Gualira de 113 Ollcr "doble" Peruaiia que 

se origina en el peri >do moc+intr y fue rnuy popular durante el 
chiniú. 

Algunas de estcc, dobles ollas de 'os Andes Centrales tie- 
nen un mecanismo , ilbador: 'Stjlo una de estas vasiias tienen 
un vertedero pero I <  s dos vientres se comunican y cuando la 

vasija se balancea, e liquido de unci pasa a la otra y se produce 

un sonido de respirc c-ión fatigo:,a como la de los agonrzontes. 

No es errado supon6 i que estas ol as silbadoras fueron ok~jetos 
fúní?bres". Los vasil cs gemelas chirnú tienen a menudo un vien- 

tre plano Y un decjrado con iina f i g~ r i l l a ,  conectada con un 
asa achatada situad i horizontalmeiite eritre los dos vertederos, 
lo que tainbién se c bserva en el \/alle del Cauca de Cclombia 
en el estilo Quimba' c i  

La olla Gemela ~ua j i ra ,  parahus, pcrece ser una adaptación 
no funcior.ai de la v rsiia gemelci Pt?i.uanc~. No tiene ni el asa ni 
las figurillas del es ilo Chimú, y, inás notorio aún, tiene dos 

3 -- bc. C:it. 
4 - -  A. L.. Kroebei., ArchaeIogical Ekplorations.. . 
5 -- Heniy Lehmann Pre-Golumbian Cera,iniw, p. 24. 

-- 275 -- 



Fonético de las .rilabras gucij ir i~s eri el orden en que aparecen 

en el texto. 

I wusku 
2 amuchi  
3 a t u k i a  
4 hura  
5 wimpuw~wim I W p .  pym. U(m 
6 k o t o ~  ya?. t o y  
7 esmuc*cion a.'moC 7 . C Q ~  
8 h u r a  cl ion hu\Yra. 'Sor 
9 wosuto W Q .  SUB*&' 

1 

10 okorah  a .e. Fa h\ 
O rns rou o8 

s i i u o  
i p e  
oynhes i 
parohu  4 

nialshbsl 
teweata huw 
erupusli 
ahiu 
%!ir@ 
t u  k 
ko r a  hp S; 

shirncptli 
wou 
i ~ v i s h  
shemei 8 1  
t s h u x e  

a i rno .  Yro .WOS 
si  ?' \ . !Y~U",  

1 
\ .va 
ay3 .'h d 

p a .  ~ a ' h o s  ' %\a .tYd9 
f a -  +a. \hin 
e.%,: \'?U$ 



dertederos. Usualmen 1: ambos están abiertos, por lo que rio pue- 

de "silbai" i i i  ser f icilmente utilizcido corno cargador de agua; 

sin embarcjo, el Dr 1-uchs tiene un amuchi gemelo con urio de 

los verteder~s cerrad, Ademús de los dos hechos por la alfare. 

ra, cuya -écnica exa i~inaremos en la p r i x ima sección, unci olla 

gemela fue encontrato en Manaure (Colombia). Evidencia de que 

estci vasijc~ estuvo e I uso es la cuerda que tiene atada alrede- 

dor de la parte me iia, probablemente ;sara cargarla. Estcr olla 

estaba con un solo diseño serriejando iJn "Cuádruple" amuchi 
en ambos cuerpos ( \  cla ilustracione:, de ollas). 

Comc \e mencic rió anteriorrnente, el amuchi es primero que 

todo una jurra para agua y se usc junio con la hurá para con- 

servarla; sin e m b a r g ~ ,  es particularlnente útil, por su boca estre- 

chc, para cargar ag i  a del pozo a la ca:;ci. Cuando el amuchi no 
es requerido rnás plira este propó:,ito, lo utilizan para guardar 

granos, rrciiz y hast i un panal de ubeias. 

La segunda en Frecuencia de la cerámica es la hurá, una 

jarra para guardar iyuidos :.orno el aqua y la chicha. En sus 

diniensiones se pare e al  amirchi. Liis vcsijas de lu muestra tie- 

ner~ de 1 4  a 59 cer tímetros de alti;ra, 3n promedio de 39. Por 

debajo de los 30-'35 cenrimeiros se denc:mina hurá-chon "peque- 
ña hurai" Figura 3 1 I resto son la hurá grande, o tinaja, término 

español Fora las /a ,ilas grandes de b a l ~ o .  Los diámetros ~ ~ a r í a n  
ent-e 12 y 46 centírietros con Lna inedia de 30 y la altura del 

cuello, de a 13 ci ritívetros con un piomedio de 6. La dimen- 
sióii clave que disti ique a la hura ~s ;?I ancho de la boca. E l  
diámetro del labic c S del 23 yo al 57% del diámetro del cuerpo 
cor prorredio de ~ 4 % .  Las vasijas S r  rotularon pregurtando 

al  dueño %:le qué ti30 de olla en part cular se trataba. La co- 

rrelaciór, entre lo bc lo  del 2 3 %  del hurri y lo alto de 38,;ó del 
amuchi, se explica por las dif-rericias individuales en la con. 

cepción de ambas \ trsijas. 

Los c.uellos son qeneralmente rectos o ligeramente salientes. 

Los bordes son del ipo del amucki. Similar a l  amuchi típico, la 

hurái es generalmen E: ovaloide con amplitud en el hombro-pan- 
za, ovalcide inverti i o  o elipsoide vertical. Ocasionalmerite se 
ve la hurá esférica Irl fondo de Ic hurlír es generalmente punti- 



agut lo o i .edon( i~ 1':o. En cole~:ción del Dr. Fuchs hay una hura 
cuyo f31 -1 ra  ;el- i~ el wu,shu, uria vri5iia para cocinar clue consi- 

dercrre.r.!: I c i e ~ o  I Is  una i/ci;ija achcitada, incurvcida liaerarnen- 

te hacici c~dent -o  -1es:'e u i in p a  -'za l:c~ja y redondeada, sin que 

se obiie ve un~c .irvri aI:rup?rc iniar:cintlo el cuello. Tiene una 

caructctrktica c : ~ i  . 11 ron  r.1 hur6, Ic base anular; sir embcirgo, 

se difctrr,ncici d.: ; I -os  hurcr en qiue I C I  hose de esta vcisiia es for- 
macla ri expen;rq cle la :ircilla cJe :U fondo y resulfa así muy 



pequetia. Otras s e- hurá, i1en.n hose*, a~u la res  hechas por e i -  

ciina clel fondo. E. ,, \laríati entre 3 , 6 centímetros ce a l tu 'a  

y son liijercrment? Iientes Dgs c e 111s vasilas son hurá-chon; 

la altura i-le la \IC 3 no 05tá er relci':iÓri con la altu#-a Oe la 

bcse. Su cirigeti 1.5 .in rnig-i ia, nc pai-I-ce ser una inveiiclón r3- 

ciente, como result 1 ia de Ici incoroorc i ión de los tres soportes 

de maderrl en la ( (il lci m~licionci:~os t:irrilsa, ya que er as ex- 

cavaciont?s de la I ,ici, reaiizciidos por Gallagher en 195'7, este 

tipo de bcise fue , v:cicida ron la fase "Hokomo", 1000 A.C. a 

l C O O  D.C., en la i , i i r l i c a  Hokoi-iio c,::idada f i n i ' .  

Otra forma ci: cada q u e  nc se mcuentra frecue,?t?i*lente 

en las vrlsijas g u l ,  cis es e asa, -fecho de un pedazo ce arcilla 

ini:urvciclo en sein culo. l:is sic?-. o las  con asas son todas 

peq~eñu :~ .  Las asa, de tani t~ño sii'icie. te para pasar unci cuer- 

dc., son coloccidcis ..iei-ticalr- ente, con ~ n c i  excepción, el bar -il 

amuchi. E!-I el amu<'-)i Icis do; ZISCIE estcii en un plano horizontci!: 

ec!uidistantes del i i,llo. Dc., hurc'i-choii, uno de Yosipcr y 0t.o 

de la colección c.e [Ir. Fuc-1s t ie i~cn c:as al  nivel del hgmbro. 

Cclatro vrushu tienc. asas i i I  i;ive.' de la unión hombro,cuel l~ .  

Hay 1 1  wushl; ~nedido: en I:I m~it?stra, variando en altu-c: 

de  12 a 3 2  cent n i~.os, co-8 pronii:lfio de 23 y 11 diámc!tro [le 

14 a 37 cer i t imet ,~ cori un ~ i o m ~ r l i o  - 'e 22. Las bocas son uni- 

fo.merneiitt: anchg: variani-o del 28::. cil 89% del diámet-o 

dr-z la pan;rri, con ci oroiriecl o Se 53'G El fondo del wushu pue- 

de ser ric!ondeaclo : ligerciinente puntiagudo. Un wushu tenía 

u r  fondci  lan no. A ~ i e rudo  por ecicim. dr la panza, esf(5rica u 

ovaloicie, Iiciy unci l~~rcadc i  i-ecucci,jn 1 - i i  el diámetro. Ezte punto 

está mai.ccic!o coi1 1.-ci Iíneo o Ih<~iida de incisión alrecledor cie 

la olla. -as incisioi toma- e l  Iciilar [le la decoración ~)intacla 

sobre el wushu ilr :lo; ésta: st: dir,cutr~ii en otra seccióri. Lci cli- 

viyión eritre h o m l ~ '  y cuell(? rio '?;tá rlefinida por 13 ;~ i inc i .  El  
bcrde e:. salientta 1:n un ,tngrosc.rnici to redondeado o pun- i -  

acudo. 

. .- - - 

6 I'atrislt F. (:;I ; qhi.1.. I.:I I ' i t í : ~  .. . . , pp. 116-117. 



agudo o redondc. .ido. En la colezción del Dr. Fuchs hay un,a hurá 
cuya {orina zeine í:i el wushú. utia vci'sija para cocinar que consi- 

derciremss Iuec,o Es una vasija achztada, incurv'ada ligeramen- 

te hacia adentro desde cna panza baja y redondeada sin que 

se observe una ::urvci a:3rupíx marcando el cuello. Tiene una 

caracteristica coni jn con el hurá, la base anular; sin embargo, 

se difi?rclncia de 3ii-os hurfi en ccie I<r base de esta vasija es for- 

mada a expensc-! de 1.a arcilla de su fondo y resulta así muy 



pequeña. Otras siett hurá, tienen t>oses anulares hechas por en- 

cirria del fondo. Es: 1s variar1 entre 3 y 6 centímetros de altura 

y jon ligeramente <:ilientes. Dos (le Ics vasiias son hurá-chon; 

la altura de la v a r i a  no está en relación con la altura de la 
base. Su origen es un enigma, no parece ser una invención re- 

ciente, como resultu - ia de la iricorpora~:ión de los tres soportes 

de madera en /.a o c:illa me.;ciona:^os cirriba, ya que en las ex- 

cavaciones de la P riu, realizaclos por Gallagher en 1359, este 

t ipo de base fue o cjciada con la lase "Hokomo", 1000 A.C. a 

1000 D.C.., en la ci iámica 'Hckorno oxidcda fin,a".' 

Otra torma a i  licada que no se ~?ncuentra frecuentt:mente 

en las vcisijas guui! t:is es el asa, tiecho de un pedazo de arcilla 

incurvadc, en semit ir-culo. Lcis sie-í: ollas con asas son todos 

pequeñas. Las asas de tamciñc' sciiicierite para pasar una cuei-- 

da, son colocadas verticalnienie, ron una excepción, el barril 

aniuchi. 1% el arnuc:?i las dctz cisas estár-I en un plano horizontol, 

equidistantes del ci cllo. Dos hur6-chori, uno de Yosipci y otro 

de la coiección del Dr. Fuctis i ien-n asas al  nivel del hombro. 
Cuatro wushu tiene i asas (11 riivel de la unión hombro/cuello. 

Hay 1 1  wushu inedidoi; en Itr muestra, variando en altura 

de 12 a 32 centím :tros, con proire-iio de 23 y el diámetro de 
14 a 37 centímetro: con un promeciio cie 22. Las bocas son uni- 

foimemerite anchas varianc.lo del 2856 c l  8 9 %  del diámetro 

de la panz l ,  con u i  promedio de (53%.  El fondo del wushu pue- 

de ser rcxiondeado o Iigercmente puntiagudo. Un wushir tenia 
un fondc plano. A rilenudo por eilcimci de la panza, esfkrica u 

ovaloide, hay una -larcada i-educcitjn e r i  el diámetro. Este punto 

está marcado con itlü Iínecr o bcinda de incisión alredeiior de 
la olla. 1-as incisior-2s toma11 el I q a r  de la decoración pintada 
sobre el ~ w s h u  ne~il-o; ésta!; s e  d icuteri en otra sección. La di-  

visión eritre hombrc y cuello r ~ o  está definida por 1.2 Í8:rina. El  
borde es saliente -:)n un engroszrmie:ito redondeado o punii- 
agudo. 

-- -- -- - 
6 - Patrick F. Ga agher, Lii E'itía:. , . , pp. 116-117. 



El último t po de cerámica pcira ser discutida aquí es el 
atukia, plato o ti:scudilla. De lo:; 6 ejemplares de la muestra, 4. 
provicmen de Ycsipa y ;! de Carimtrya y tienen bases anuiares. 

Diferentes a las otras cerárnic<ls arriba mencionadas, todos los 
atukia en la mcestra tienen bcses i.edondeadas y la niitad, una 

de Ctrrimaya y los de Yosipa, tienen bordes no engrosados. Los 

bordes no son i icurvados ni hgcia afuera ni hacia ,aaentro. Las 
alturas \.larían e -tre 7 y 21 centímc?tros, pero los diámetros son 
pequeños; varia i'do entre 2 ?  y 34 centímetros. Como yta se dijo, 
el wushu está s erido r'eemplazclcio rhpidamente por ollas de me- 
tal y el aiukia 1-13 sido ret.mplazat:lo casi totalmente por escu- 

dillas esmaltadc: y p l a t ~ s  en los qiie se hacen y st: comen los 

alimentos. 

[.a \.fasiia f ~ i ierar ia no se disci~te aquí porque no fue vista 

por lo autora. 

III. TQcnica de manufactura. 

Las alfareíos g u a j i r ~ s  trak)trjan con instrumentos de la  más 
simple variedac. La figiira 4 iriuesii,a dos atukia, platos en los 

cuales se hacer ¡,as vasijas. Ellas determinan la forma y hastc 
cierto punto, el i.umaño de la base de la olla además de servri 

de soporte a I [ I  vasija durante su manufactura, permitiendo a 

alfarero darle ~ ~ e l t a s  a la ollci en formación. Cuatro conchas dc 
calabaza, wosbilvu, de tiiferentrs tc~rnaños y curvaturas se usar 

para suavizar raspar el interior 'y el exterior de la olla. Unc 
piedra de cuarto, de forma 2bloriga, akarahi, en el plato iz. 
quierdo, es usa -!a para pulir la vasii,a recién formada. Antes dc! 
comenzar la op1:i-cicion, las wosuta son colocadas en un balde cori 

aguo. 

El proceso comienza con amorowos, o preparación de I(i 
arcilla y desencil-asante para rnodeiur. La arcilla gris seca, sirua, 
esencialmente .ilice, alljmina y agua- es machacada en el 

mortero en pie ::is de una pul ya di^ o menos de largo y luego 
echadci en un :alde pcra absorber agua. Si "el color de la ar- 

cilla cruda es cli:bido principa1rnen.-e a dos clases de impurezas, 



Fig. 4 

materia orgánica qu  produce arcillo gris o negruzca o conipues- 

tos de hierro que I c  hacen i-oja, rrcirróri color de ante y amari- 

l l a ' , '  el color gris (-le esta arcillc indica materiu orgánica. 

Después de pu verizar dos partes (de arenisca deserigrasan- 

te, ipá, se amasa cc ri una parte de arciila. Este es el proceso del 
ayiihesh. Refiriéndo'e a l  desengrcsantc? Bolinder afirma, »que 

entre los guajiros, .xiste la práctica de coleccionar fragrnentcs 

de cerámica para I c i  mujeres aifarsras que aún quedaban. Tam- 

bién usaban arena Arena es € 1  desengrasante más común- 
mente usado en Suclamérica. El propósi (> de todo desengrrisante 

es "contrarrestar el encogimiento y fal~il i tar el secamiento uni- 

forme, reduciendo c,í las tensiones y disminuyendo el riesgo de 

que se produzcan c cjrietamientos". Porque es "más gruesa que 
la arcilla, abre la t:xtura y permi-í: a l  agua escapar más rápi- 

7 - Anna O.  Shepp lid, Gerariiics for the Arcthaelogist, p. 16. 
8 - S. I~inné, T ~ I .  I'cachnique of Soiith A,i>ierican Cerainics, p. 37. 
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damente' . "De ae tenerse cuidado en determinur la cui i t~dau 
corrccic del des ?ngrasanfe, ya que en general mientras mayor 
sea Ic cantidad isada mas deksil es el zuerpo". lo 

Coi? los ded 3s  humedecidos se 1;cueba repetidamente la con- 
sistencia de Ic ( icilla. No cebe ser tan húmeda que se cuartee 
al  secarse, ni t a l  seca que se pegueh a los dedos. El  proceso pa- 

ra hacer un prirtikus, o trmucki gemelo ha sido fotogrrifiado de. 
talladamente. 

La figura 5 (nuestra el coinien;:o del tuk, o proceso de en 

rrollainiento Un i pequena caritidad de desengrasante se riegu 

sobre el atukla para prevenSr aue la arcilla se pegue al plato, 
y un pedazo de crrcilla se restriega errtre las palmas de las manos 

humedecidas Iicsto rormur una tir<; de diámetro pzreio, hasta 
doce centímetro: de larso. P ~ r 3  prcrverir el resecamiento riípido 

la alrarera t rab~ i ;a  en ici soriikra. La primera tira, cerca de 314 
de utia pulgadci en diárnet1.0, es ei7iollrida en forma de cono L. 

luego colocada lentro di: la athikia. El niaskun o base de la olla 

es así formada y la cilfarerc prcc:ede entonces a construir la 

vasiicl por encir.iri de ella con tiras de arcilla colocadcs en espi- 

ral. Cada espiro: puede pasar varias veces alrededor de la va- 

sija que crece. Con el oulgar del lado dentro se presionen la: 
capas en ángu o oblicuo en I t~gar  de simplemente (rfrontarlas 

fortaieciendo a :  las paredes. A medida que la vasija aumentc 

en diámetro la: esp;rales se superponen hacia adentro ieforzan 

do 1.3 parte in-'.rna de la pa-ed. Al plato se le da  vueltas erl 
forma coiitinua durante todas las fllses del proceso. En la cuartci 
fase, aawcrstahi~rn, la parte erternci es raspada su'avemente cori 
la concha de c ilabaza má:i grande, en sentido ascendente. obli- 
terarido las m( 1-cas de las espirales. Este proceso es alternad:) 

con erupush, r ispado 7 ensanchainiento desde dentro, adelga. 
zanclo las paredes de la vasiia, c3n el otro lado de la conch(~ 

de calabaza. Aicinos e instrurrientos se humedecen ccntinuamen- 
te. Eil exceso d-: arcilla obteniclo c!el raspado es depositado c o i  
el resto d e  la 11:cilla coloccida en el agua. E l  shiu o fondo es a: í 

9 Sheppard, Ibíd., p. 25. 
10 Ihíd., p. 1 i l .  



completodo y la v isiia llega tiasta la parte más ancha c sea la 
panza CI sire. 

E l  c:iclo comiei r a  de nuevo con el tul<. Sin embargo las t i- 

rcis se superponen nhora eii lu parte 3xterna. Se agrega aproxi- 
madamenre el mis i lo  número de capas de espirales del mismo 

diámetro, trabándc las hacic~ dent-o y hacia afuera en tawasta- 
hnrm y erupush. 



En el tercer . ido de enrollcirnieriio, las tiras se superponen 
t?n el interior con un aumento graduc~l en el diámetro. Como se 

hizo anteriorment las tiras de 314 de pulgada de ancho, se 
raspan y suavizai en el exterior e irterior. Esta secuencia se re- 

pite de nuevo, p l -1-0 con superposiciones externas y disminución 
en el cliámetro. Lt  vasija c?n ciescii~rollo se coloca a l  sol por cortos 

¡períodos de tiem1,'s para hacerl(3 mks sólida y resguardarla de 
la deformación q !e  pudiera provocar el peso de la arc:illa. 

Las tiras de iicilla se eriroscan l ~ho ra  alrededor de la aber- 
tura, indi\ridualm ,rite. El rnovir*,ientc ascendente para suavizar 

las parodes acur iula depósitos de :xceso de arcillc hacia la 
obertura reducié idola opreciab emerite. Finalmente, u11 círculo 
de arc,lla coiocai o scbre la abertura cierra la vasija. 

Antes de cc>tinuar, ia vas ja  .,e coloca a l  sol. ¡)ara que 
cualquier acabado en In wperficie p ieda ser efectuaao el cuer- 

po debe ?uedcr ,ilidamerite cor7stituido. La vasija ya terminada 

no dehe inostrar ';eriales (Je la clabi~raciÓn. E l  pedazo de cala- 
baza, ademCls d .  bcrrar las d;,uiar,-~ciones entre las tiras, ni- 

vela la süperficit pero no las surrvi;!n. En el paso adicional de 
pulimento es nel c,sario obtener une superficie plana y, s i  es 
posible, brillante E l  resultado dc la oulituia depende de varios 

factores l .  técnic-i usada 2. grado cle humedad de 'a  arcilla y 

3. t ipc de pasta. La superficie debe -bmparejarse antes cle pulirse 
ya que el instrui ,ente pcledt: re,bala; sobre canaladur:~~, hoyos 
o pequeñas dep c,siones cle la .~iperíicie. La superficie también 
debe hurredecers para que las fina; arrastrcdas pue- 
dan acumularse :n las depresic~ies tormadas. Para culir O pro- 
ceso karahae, se usa un (juiiarro de cuarzo, Las superFities de la 
vasija y !a piedi - 1  se conservan rnolcdas a medida qLe se fro- 
tan hacia atrás ,, hacia ¿idelarte. Lc: alfarera reúne y presiona 
las pcrtículas, re ,istiéndolas con arcilla. 

6 L" 

~ua lqu i e r  t rcilla colnpleta-rienti~ compacta será suave pelo 
no todas las art illas adcluieren Iustie y aquellas que sí Ic ad- 
quieren pueden ~erder lo  con 4 ericogimiento", " Esta afirma- 
ción t,ene que v r con el s e g ~ r ~ d o  :, tercer factores que influyen 



scbre la pulitura. as pastas gruesas son difíciles de  suavizar 
por el tc~maño de os grániilos y la ccritidad d e  agua que pcie- 

den retener entre =llos. SI la superficie es demasiado tiúmedc 
la arcillci :e acumu (11-á en el iristriitnento pulidor; si es ni i ly seca, 
las partículas no )ueden ser recistribiiidas y compactadas. La 

olla húr ieda pued, sufrir un encoginliento excesivo a l  secarse 
y esto causará quc su sup12rficie  lustro';^, se vuelva mate. 

La ol la pulida t:s luego coloccic~a c l  sol para sec,arse. En este 
momento Tiene brill::', pero más tarde, cuando está completamen- 

te seca, pierde el ,istre. Una minoría ::e vasijas guajircs ccnser- 
vtrn la :.uperficie b l a n t e ,  lo que :;e debe prob,ablemen:e a l  t ipo 

de  pasta utilizada cuya compos;ción tiene poco encogimiento, 

y!o a sd mayor te idencia 11 brillcir. Una pulida más prolongada 
p i ~ e d e  rc:sultar en l loa vasijc~ con niás k~rillo. 

En Sudaméricc se usar1 fris'aclo y barniz para hacer las va- 

sijas míis lustrosas y útiles. El Fri:;ado consiste en una capa ho- 
rriogénec~ y f ina dc arcilla y ei bwi-niz hecho de una resina; am-  
bos sellan la vasi .:i, protegiendo sc!perficie y haciéndola im- 
pl-rmeable a l  aguc . \/Villey afirma que: "La cerámica frisada se 
eticuentra en los i ndes, e r  el ár ra  Caribe, en muchas par- 
tes de  la cuenca d : i  Amazonas, c i  lo iclrgo de la costa Orasilera 

y en el Río Paranc . l 2  De ,acuerdo con Linné también se encuen- 
tra en la Sierra N :vada de Santa Marta, en Colombia. l: La re- 

sina barnizante st utiliza en el Delta del Amazonas y en !as 
Guayanc~s. Esta nc se observa en los Andes o en Centro Ameri- 
ca, pero .;í en Coi :lmbia. l 4  

Es dudoso q l  ii ei frisado sea usado por alguna alfarera 
guajira. La a l fa re i  t que aparece en 1:: foto produce vasijas i u -  

periores a las de  I:I mayorí,a en forrriu y decoración. Su habil i- 
dad para hacer ior raros "cimuchi gerrielo", el hecho de que nin- 
guna olla se rom~185 durante el c~c imiento  y el cuidado con ave 

ella aplicó una vc 1-iedad de Sisc!rios, son testimonio cl'e su ha- 

bi l idad. 

12 - Goraon R. V illey, "Cerarnicr.", p. 143. 
13 - Linné, 0p. Ci l . ,  p 138. 
14 - Willey, Og. i l., p. 14:3. 



Pcdemos coi- :luir quc!, si algunci alfarera tuvo oportunidad 
de uscir el fr isad), nunca lo hi;cc,. La finura de la superficie y 
la nottrble demar:ación de los ~:olorei; parecidos a l  frisado, en- 

contraclos en muc 13s tiestcs, puede er:plicarse por una breve pero 

-Fuerte oxidación ie las irnpurezlls de la superficie quedando el 
interior parcialme i te oxidado. Estos procesos se describen más 
adelante. 

A i~nque  la c ifarera obsc?rvcitla iio usó barniz, Icis gualiras 
aseguraron usar ljarniz hecho con re!;ina de dividive. 

El  amuchi e: ladeado eiitorices para construir el doble ver- 
tedero que le es /-aracterístico. Eos agujeros son abiertos con un 
palo a igual dist ir-icia del centro, según medida tomada con la 

mano por la a l f r e r a  Los agujeros rio se abren en el centro de 

las esferas; la ra ( j n  no pudimo,; avcbriguarla, pero el lector verá 
que e:, similar a amuchi corriente de una sola panza el cual, 
en posición de reposo, muestici upi vertedero apuntando en 

ángulo. 

Después los ,igujeros se aniplíari con el palo. Ccn una tira 
de arcilla de pec i ~eño  ditjmetro la cilfarera construye un cuello, 

Shirnata, alreded > r  de ccida akierturc.; luego éstos se suavizan 
interioimente con el dedo y su exteeior se raspa y suaviza con 

el mácj pequeño instrumento dc, cali:ibaza. El labio, sou, hecho 

de una sola esp rci, es ciñadidc~ alr-dedor de la parte externa 
del extremo del cuello y fusioriado a su parte interior con la 
ayuda del instrui >ente de ccilatciza. 

Lci vasija qceda así rerrnincida faltando solamente decorar- 
la y endurecerla medio del Fuegc. Después de pulida, cuan- 
do torna la cons stencia de cuero d i~ro,  se practican las incisio- 

nes que serán d i  icutidas en otra sección. La figura 6 muestra la 
técnica empleada con una peq~ic?ña cama puntiaguda cle un ár- 
bol, mantenida i 11 ángulo, :;e sractican pequeños cortes diago- 

nales en forma ! e  X's s13br~ Ic i  superficie, en una línea circun- 
dante a la vasij i, en sitios específil:os. Puede hacerse sobre la 
anchura de la p c  r-iza o a l  nivel de Iü unión cuello/labio u hom- 
brolcuello. La fi!ll.lra 6 niue:;tra un hurá. En los arnuchi dobles, 
las inc:isiones se practicar1 airededor de la base del cuello. 



Después de cclocadas al  sol durciiite dos días, las vasiias 
están listas par,a ser- pintados. La figurci 7 muestra cuatro de las 

nueve ollas hechas durante dos dias de trabajo; al  frerite están 

dos hurá, a l  fondo r:los amiichi y al  ceritro hay una muñetca he- 

cha con sobras de arcilla. La miiiíeca consta de una pieza y 
llama la ritención ;u cabeza, como Ici de un pájaro, con pico 

y ojos paralelos. La única inforrnación cloe sobre ésta dic la al fa- 

rera, fue "que sieliipre se hacíat-i en esa forma". La muñeca 

puede ser un vesti jio del c:ulto a la fecundidad, como parecen 

evidencicirlo: la aL sencia cle brazos! los s.enos y los gruesos 

muslos. La muñeca ,sstaba cJecora(ia ccln un collar labrado y ra- 

yas pintadas, remi .iscencias de icx ai-itigua vestimenta interior 

de las rnuieres gu iiiras y tiras sobre los hombros y alrededor 

del busto. 

La proparaciór de la p i n t ~ r a  requiere primero que tocio pul- 

verizar 131 pigment ), para lo cucil se toma una piedra rojiza, 

urish, qLe se niuelt finamerite y si: tnezcla con un poco de agua 



para dc~rle cierta onsistencia. La aIfar?ra mencionada uiiliza un 

hisopo de algodcl-i para aplica* 1.a pintura. Ningunu materia 
crgánictr, como Ici savia cle plaritas, :se mezcla con In pintura. 

La técnica es s i m ~ l r :  poniendo Ic mallo en el interior de la va- 

sija a través del \'c:rtedero para iiostetierla, la alFarera plnta pri- 

niero las principal's:; líneas del diseño, doble línea de X's, obser- 

vándolcs desde airiba para comy~robc~r su simetría bilateral. Las 
>:'S grandes son iiego rellenadcs coi1 los pequeñas. El motivo 
de diseño más i ~ t  izado se discu-irá tbri una próxima sección. La 
figura 8 mu'estra ilgunos diseño:; utilizados por l a  alfarera. To- 
dos los elementos de motivo!; guajiros pueden apreciarse aquí. 

Fig. 7 

La cerámica i8;tá lista para su cc)cimiento final, pcirci lo cual 

:;e cava un hoyo en la arena, <de ciiatro pies de dikrretro por 
(uno y medio pie;  de profundidad, racubriéndose el fondo con 
una capa de esti?rcol de asno. ILa cilfarera prefiere Lsclr estiér- 

col relcitivamente lr.esco, probablemente para obtener cisi un Fue- 
go lenic. El estiér o l  es er!cendido y t-lespués que se quema todo 



y las llarnas están r~a ias se coloctrn los vasijas en contacto por 

sus lado!;, sobre el fuego; I~ iego  se añcirjen capas de mas estiér- 

col sobre las vasijci, sin presionar-lo, formándose así un inonton 
en formci de cúpull i que luego se enciende. Sólo usan el estiér- 

col comc combustit-:t:, sin tratar d r  darie a l  montón alguna for- 
mo especial. 

Fig. i.3 

El oxígeno er.ra Iibreinerte entre los cagaiones y atraviesa 
los poros del estl=ical, aunque el h i ~ m o  que se desprende de  

SUS capas indicc i oe la atmósfera es reducida, cuyo efecto será 
considei'ado más i irde. El est(érc3l es un combustible adecuado 
porque se quema fácil y rápidcirnente y retiene su forma oor 
algún tiempo con crvando el calor. k n  embargo, el fuego que 

suministra es pocc duradero j no oliservamos que se c~ñadiera 
riuevo estiércol dc ,pués que el f ~ e g o  había comenzado. 

Hay tres etcy trs en el cociniientci deshidratación, oxidación 
y vitrificación. DL I crnte la deshiclratac ón, los minerales pierden 
su agua molecul( 1 aproxinatlarriente a los 400C y, en conse- 



c~iencia, su plasticdad La evapciacióri del agua deja un cuer- 
po encogido, pero riiás poroso El temrle controla el encogimien- 

to formando una especie de escueleto sólido. La oxidación es 
un cambio químic 1 que afecta las irnpurezas de la arcilla. El 
cclrbón se quema a temp~sraturas mcjs bajas que el hierro El 
rriaterial carbonífe~o se coinbina con oxígeno para forniar mo- 
nóxido o dióxido e c a r b o ~ o  y se elirr-iina en forma de gas. Es- 
ttr reacción produc> calor y ai~meri ta la temperatura de la vusi- 

jcr. Sheppard afirn c~ que ei efectc del calor sobre el corbón es 
como sigge: 'Alg inas materias corbonáceas comienzun a oxi- 

darse o remperatc ias tan bajas como 225"C, pero aun los 3e- 
queños depósitos de carbón producicios por el roce se oxiaan 
niuy !eiitamente, F L ) ~  debajo de los 509°C". l 5  La mayorb  de los 

c3mpuestos de I i i ~ i i o  i e  oxidan rampletamente a los 800°C. 

El horno de ierru, er formcr de bóveda, que usa estiércol 

como cnmhustibie, es capcz de prodcirir temperaturas en los Ií- 

mites de lu%x ida~  ión. En la j l t i r ra etapa, la vitrificacióti, en la 
cual hoy un caml,to químico de Ea ui-cilla, una descomposición 

cle la crrcilla y ur I formai:,ón dct vidrio 110 puede alconzarse. 

Después de c proximadamen-e una hora, el combustible se 
quema completam:nte. Las cerárriicas :e dejan en el hoyo hasta 
clue eslo ocurre, tleiandolcis enfriar 1'-ntamente. Para retirar las 
ollas ya  terminad(^;, se inrroducen en su boca, shernah, una va- 
ra larg«, se levan ci y se crloca sobre la arena. 

La:, vasijas s I r i  de c3lor ui7iforrr:e con excepción del gris 
cle las partes ah irnadas. Estas apar,ecen donde los gases del 

combustible, por sus propiedades de reducción, depcsitan car- 

bón en su superf cie. Esta unifornlidad indica ausencia de fuer- 
tes corrientes de tire y el mantc:tiimiento de un fuego lento. El  
lustre se pierde F E ? ~ O  las \/asijas perrnanecen suaves c i l  tacto. 

Ei color de Ic cerámic3 cociclci es amarillo ligero, sir1 embar. 
go, en la Guajirc se observci una crnplia variedad de colores 
c:n su superficie. Las vasilas recclecti~das, de los tipos amuchi, 

kiurá y cifultia, n ostraban un color ,~ariable, de tostaclo claro, 
i~mar i l l o  ligero o crnciranjado claro; una minoría era de color 

3.5 - Sheppard, 01'. Cit., p. 21. 
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anaranjado oscuro. E ,  frecuente encontrc, varias tonalidades er! 
una mismcl olla com resultado de un ' ' ~ego  disparejo. El exa- 
men de los tiestos, nuestra que !os colores claros del exterior 

pueden ocultar un fc ido g r i s  Sheppard sugiere que esto indica 
una oxidacibn incom.:,leta de uria ,iircillo carbonácea. l6 Las su- 

perficies de las ollas están o m e n ~ d o  completamente oxidadas, 
corro parecen indicar o sus cclores clue vcin del amarillo claro al 

anaranjado oscuro, 1 que st? debe prohablemente a compues- 
tos oxidacio; de hiel- o .  El grcin núniero <le ollas de color tosto- 
do oscuro contienen ?lxido de hierro inc::mpletamente oxidado. 

El errpleo del triálisis clel color pciia deducir la extensión 
del fuego y el tipo cf: arcilla ustrdo en el wushu es más proble- 

mático. Hciy cuatro e<plicacioiies posible:; para su color, el cual, 

con una sola excepc ir?, es negro: 1 )  Estircr hecho de arcilla alta- 
merte carhcnácea, P:  oxidacla, enc:ontrcida en forma natural c 

fabricada añadiéndo ;. carbóri. 2) Ser el resultado de 1.a reduc- 
ción de impurezas F - la pasta. 3) Ser el ahumado. 41 Carbón 
depositado sobre la ~us i j a  di i rarte su uso, procedente de! fuego 

de la cocina. La poc bil idad No. 1 requeriría un proceso de co- 

cimiento (diferente c l descriio act~riorrnente y probablernente 

el uso de un combus ble diferente, ya qJe el estiércol, aún corr- 

pactado, i~ t~ l i za r ía  d ~masiado oxígc?iio. " Linné desecha Ici po- 
sibilidad de que de iberadarnente se ar;ada carbón en alguno 
parte de Suramérica 1!1 número 1 si? excluye también porque las 

\/asijas hechas con ricillas rruy ccírbonc!ceas son generaltnente 
grises. Aunque las c~ ia i i ras establec:on cl~ferencias entre las pro- 

piedades de la arcillc de la arnuchi, [Sirun) y del wushw, Itshuxa), 

estcs no fueron des' iibiertas. La s~yuncla explicación, la reduc- 
ción, ocur-e cuando tiay insvticiente oxígeno para que se que- 

me el combustible y e l  carbíin en Ici  pc:sta. El oxígeno se toma 
de los Sxidos de hi :ir0 red~rciéndolos y la materia carbonácec 

en la pasta queda s t i  quemcirse. E l  resultado es una vasiia gris. 

La tercero a l ternat i~  l ,  el a h ~ r r a d o ~ ~  requiere el cpaguniiento 

16 - Ibíd., p. 106. 
17 --- Ibid., p. 220. 
18 -- Linné, Op. Cit., 1 1  122. 
19 - Ibíd.. p. 118. 
20 - Sheppnrd, Qp. < i t . ,  pp. 83-91, 



delibeiado de lu llama tlel cornbusiible con estiércol pulveriza- 
do; los gases qi c. resultcin, hac.en clue el hollín se deposite en 

la superficie de 1.1 vasiio y pe,ietre en su espesor en mayor o 
menor profund~dli:l. Las \iasijas ahcirnadas, a l  contrario de las 
no oxidadas o tlducidas, son qeneralmente de color negro. El 
ahumado es la ~ x p l i c a c i ó ~  más aceptable para el wushu el cual, 
con pocas excep< iones es uniforn~emente negro por fuera, usual- 
mente negro pel , ocasiorialrnerte gris-oscuro por dentro y gris- 
oscuro en su es~-sor .  El hecho ( le qi:e el color negro es imborra- 
ble y tan uniforr ie  tanto en el riterisr como el exterior de la va- 

sila, descarta Ir cuarta posib lidacl o sea el ennegrecimiento 
por ei {JSO. La f gura 9 inuestrci un ~rvushu, que no es negro. Si 
el color negro d esta olla fueici carbón de ¡a cocina, probable- 

mente se extenc.ría a Itr base Todo parece indicar que su as- 
pecto moteado s .  debe (rl fractrso clel proceso del ahumado. 

La cerámicc gualira generalmeiite se rompe a lo largo del 
labio o en el c )ello. Cuando ssto ~ucede  generalmente no son 
repartrdos; sin eiibargo, cucindo se -ompe el cuerpo, dos prose- 
dimientos puede. usarse para arreg'arla. En algunos casos una 

bola de cement se coloca exactarnente sobre el sitio dañado; 

más a menudo, los gucjiros usan una resina, la cual es obte- 
nida por la acc ón del Fueyo sobre: la corteza de un árbol de 
color verde-clarc Naturrilmi?nte, esie tipo de  reparoc:ón no es 
adecuado para ollas de cocina 

En este esti dio las vasiias de cada localidad han sido con- 
sidercidas como rniembros de c::ia sola muestra, aunque se divi- 
dieron geográficcimente por t i ~ o .  Er, probable que cada alfarero 

prefiera formas diferentes de cuerpo, etc., pero las ,/ariaciones 
de estilo en SL forma, indivicluale; o geográficas, son difíciles 
de opreciar cúi después de haber examinado cientos de vasi. 

las. !jin embcrc o, debe admit rse que no nos preocupamos poi 
ver si los guaii os pueden infclrmar cómo o quién hizo la vasijc 
o de dónde prcYenía. 

IV. Diseño y Ilecoración. 

Para el arcilisis del diseiio dc: la alfarería guajira, utiliza. 
mos toda la ni iestra. Se le ha dctlo menos importancia cil as. 



pec:to forrna.1 que al i ignif icado cul:~iral ./ aspectos esté tic:^,^. Ob- 

servando la decorac rjn de los '2llas en corjunto, se le ha dado 

más importancia a o gráfico que cr la belleza plástica. UI solo 
color de pintura es .isado, pignienic) m~riertrl rojo-oscuro, el cual 

al  ser soinetido a l i  acción del fu igc,  cambia de marrcn rojizo 

a marrón :;obre un o n d o  cle c:olci to:.tado ligero, ante 11 rojo 
antrranjaclo, a meni :.lo en una misma olla. 

La decoraciói. nstica se I im i í i  a unci banda de X';, me- 

noc. frecuertemente ,/ s dobles y p ~ n t c c  casi siempre entontra- 



dos er, la unión c.uello/ci~erpo del ainuchi y hurá y por debajo 
del borde de la poco frecuente Atukia. La mitad de Ics amuchi 
tienen una acod<jdura convexa adicional entre la unión cuello1 
cuerpo y el labio la cual está gener:!lmente bordeada en ambos 
puntos por línea, de incisión. \I\ientras más largo es el cuello, 
hay iriayor prob ibilidad de que el cuello/labio sea cielimitado 

por uria línea de incisión en el ~amuchi y el hurá. Poccis ollas con 
un cuello menor de 4.5 cm. de largo tienen dos bardas. Con 
excepción del w~ohu,  ninguno de los tipos encontrcidos tienen 
otra f 9 r . n ~  de ci :oración p l t ís t i~c~.  

El wushu tit iie línea:; de X s o incisiones en uno, dos o tres 

de los cuatro s tios sig~iientes: directamente debajo del labio, 
unión cuello/cue po, inrriediatamentt: por debajo del hombro/ 
cuello o en la p irte más ancho de la panza. Dos líneas son las 
más comunes; t es líneas de incision por debajo del labio, al 
nivel cuel lo /c~ei  :o y en el hc.mbro o la panza no bon raras, 
Formando iina 1 i inda de incisi jn con la unión cuello/cuerpo y 
la línea más bc la, o con seccione:, de líneas paralelas conec- 
tando las líneas rnás baias de .ncisión. Este tipo de sombreado 
es occ~sionalmen t. pintado coma un: conexión entre los diseños 

del amuchi y el hurá. Frecuentemerite encontramos en este tipo 

de vcisiias las espigas ierni-esferii~as", a veces con incisiones 
en forma de >( en el centro. Estas prominencias de arcilla, de- 

masiado pequeñ'is para servir &? cigarraderos, fuercn encontra- 
das también en Kusu Smudgec Type" de Gallaghei en vasijas 
de la Pitía, qut datan principriimel~te de la fase Hokomo". 

Generalmen 6 .  hay cuatro, espcciadas uniformemente alre- 
dedor de Ic pai e más ancha cle la vasija y / o  en la unión cuer- 
po/cuello, aisiac (.]S o seoaradas coi; incisiones. El  wushu carece 
de di?coración 5 ráfica, Fero de las otras doscientas ~eint inueví? 

vasijcs de la m iestra solarriente 1 1  no estaban decoradas. Nue- 
ve de las once son hur6. Es extrono observar que cuando los 
hurá son embell ,cidos, sii ornarnentcición es a menudo más abun- 

dante que en I i s  otras Formas de alfarería. 

21 - Callagher, Op. Cit., pp. 110.112. 
22 -- Betty J. X1 I-,ggers, E:coañlor. p. lti3. 



La p~ imera  con: ideracióri eri uiia visión de cerca del diseño 
grCfico eii la alfare í c ~  Guaiii-a, es el ccimpo de decoraciC~n del 
artista. Dentro de 1 (  1; limitaciones cle 1(1 forma de la vc~s~ia, la 

alforera escoge las 1reas que van a ser. decoradas. Las divisio- 

nes natur-iles son ci menudo factopes cleterminantes en la apl i -  
cación de la decora ón.  Toc8as las vasiias, con excepción de la 
casi extinta atukia, :loseen i in cueipo, i :~~el lo y labio. Pocos tie- 

neri una base anua y alguiias tienen ::sideros. La mayor aten- 

ción es prestada c l  -uerpo, clue va desde el cuello hasta el bor- 

de de la base, y : t:cundarictmí?nte al cuello. El labio yeneral- 

merite no tene  adc~rios, aunque 0n.a !;6lida banda de pintura 

puede sei. aplicada exactamente cobre el borde. Las bases y 
asideros en su muy >ría no son decoratios. 

Todas las vasiic 5. decoradas presentcin diseños en el cuerpo. 
Sin embargo el 41 "/, de los amuchi t ieren cuellos no decorados, 
el 29.5 % tienen cut l o s  c'ecora~os y en el 29.5 % la unión cue- 

Ilo/cuerpc ha sido c~norada y un dise?rio es pintado desde el 
tope del cuello hasi--1 la ba,;e de la vi:isiia. La banda de inci- 
sión del cuello parece indicai- un cclinpo de diseño más frecuen- 

te en la hurb. Curii :nta y c~cho por ciento tienen cuellos deco- 

rados, 35% no los ienen y I /c;á presei-itan una decorucióri con- 
tincia desde el tope del cu2llo htr:;ta la base, sobre la Iínea 

de incisión cuellolci c:rpo. U ~ i a  línea de incisión adicioncl por 
dek,aio del cuello pu2de o nc) representar un área de dec~ración. 

El diseño más orriente del ccello es una Iínea en zig-rag 
dlbuiada horizontaln ente a su alrededor A veces esta Iínea es 
doble y se acompar I con pi~ntos. Frec~entemente se encuentran 

también líneas diac iriales En ior r ia  de: X alrededor cel cue- 
llo. La decoración d ,l cuello es a niencido repetida en la deco- 
ración del cuerpo iendo el niodelo rnás comúnmente ~ s a d o ,  

uno Iínea diagonal. Los diseños en esp tal sobre el cuerpc), son 
menos frecuentes y stán asocic!do; cori espirales o líneas dia- 

gorales en el cuello 

De esta manera parece ser que mientilas que el cuerpo y el 

cuello sor más usad:s como áreas separadas de decoración, los 
diseños de ambas á raas son del mismo estilo; aunque debido al  

espacio reducido de cuello, los diseños aquí son simplific:ados. 



!I t ipo de brcisiia no deterriiina el tipo de diseño. Los dise- 

ños rio se limitc. 1.1 a un aJeterrrinad,:) tamaño de vasiici; sir !  em- 
bargo, las olla:. rio decoradas son generalmente grarides. Ban- 

das tiorizontales :.le decoración, aunque raras, se observan en al- 

gunas k~ur6 g r i ~ r  .es y pec!ueñac y eii el "barril" ornurh; y peque. 
ño amuchi, perc. lci cilirec~:ión del disci!ño es usualmente vertical. 

1.a ausencic. ti; decoración en I c i  parte interior del borde de 
los pocos platos observaclos y también en la hurá de boca an- 

cha, indica que .i.stos al igiial 'que t?l arnuchi, fueron zoncebidos 

para ser vistos ir: lado. E l  lonclo de las vasijas es liso o parcial- 
mente cubierto, (con un poco de ir.iaginación, por los remates 
irregiilures de I . decoración di?¡ cu,:?rpo. Generalmente el diseñc 
puede verse cc ,.ipletamente dwde  i in ángulo, el mismo patróii 

se repite tres o <.iiatro vece:; aliedec:ior del cuerpo, conipuesto de 
un rroti\/o o de vclrios q'Je se cilterncin. Esta no es una regla f i ja. 
Alguiias vasijas como y:) hemos iní?ncionado, tienen bandlcs h e  

rizontales o un :irnple diseño ( ~ n  círc:ulo, una Iínea ondulada, u r  
t r iáng~lo) ,  distr -iuidos regularrr7ente arriba y abajo y alrededoi 
del cuerpo. 

Seis eleme, tos reprclserltan la \lariedad de diseños de la AII 
farería Guajira i;.I punts, la Iíiiea ondulada, la línea recta, Ic  
espiral, el triar d o  y t:i círccilo. 1:le este último elernentc sólc 
hay tres muesti i ,  Los elementx sclii simples, y los motivos, cor 

pocas excepclo t s. son combiiacioiies de dos elementos. Esto: 
e leme~tos tierie , por Ic que :,;: salle, solamente validez formal 

NO S* descubiií )n noml~rec pcru lo5 motivos o los elementos. L i  
Iínea recta, el : ljnto y ICI espi.(ll son los más ampliatnente usci 
dos, combinadc , entre c y coi? los otros elementos. 

E t i  la A i f ~  :iría Gucijir,~, los diseños sólidos de liguras sori 

una rareza. ?o puntos soti lo:; rellenos más usados, colocado!; 
entre Iíneas pci ccllelas, espirales de doble línea y deritro de lo,; 
triángulos y cíi.: .)los. Ellos también son ampliamente usados parci 

delirear espiric. : : S ,  Iínecis iSect:is y en un caso un <:írculo. L c i i  

"X's ' son las 1-gundas en popularidad como rellenos entre I c i j  

1ínec.s paraleiar también se usan líneas onduladas y sardinetas. 

Las espirales 1 ,.leden vrrse coino ~arci l los.  Los mo.ti\:os básico; 
son mostrados i.sqciemáticameite eri el gráfico 11. 



GRAF160 II 
Hileras 1-4: Dibujos isquemáticos de los motivos del diseño bá- 

sico guajiro. 
Hilera 5: Diseños ;a os. 

'E, .(t: 
* Viejo dicüsefio rl ferido en la phgina %59. 

Los artistas guc iiros tienen preferencia por la simetría bila- 
teral sobre los cuer8>os de los vasijas, con el modelo dispuesto 



a cada lado dt un eje que v~ desde el cuello/cuerpo hasta el 

fondo. Las frecu2ntes dooles Iírictas paralelas rellenada*; con pun 
tos, las líneas n iduladas, las sc~rdinetas o las X's que decoran el 

42% de las va ilas son ilustra~:ión de esto. También se ve en el 
doblo triángulo y en la doble rspiral. Sin embargo, las espirales 
también se ven en simí?tríci roiaciclrial, espaciadas una a l  ladc 
de Ici otra a Ic largo del cuello c dirigiéndose hacici arriba y 
abajo en uno inea sobre el riierpo. La simetría bilateral hort 

zoiitc~! cdenias de !a simetría i-otai:ional, es vista en lineus pa. 

ralel<rs rellenlas 0 simpl i?~ líneas d spuestas en zig-rag, en unc 

banda o sobre codo el c:uerpo de 1c1 vasija. La simetrítr radial e:, 
una rareza. Ha / solame:nte eji:mplos claros en la muestrci 

'ambos con un d1:;eño circ.ular cori puntos, procedentes de la mismc 
localidad. 

Lus simetri i s  se coinbinar frecuentemente. Es rciro encontra 

una vrlsija que es compleiamente asimétrica en el diseño, tari 

rara que la csi iietría se consitlem rnala calidad del ti.abajo, po .  
!o que es comú \ que se borre el diseño. 

En todas 1 ' 1 s  vasijas Ic; niuyor parte de la superficie es l i  

su. i3cn pocas :xcepciories, la p i n t ~ r a  es hecha descciidad~meri- 
te. Esto# junto < on la lirnitada \~aric?dad de diseños. especialmen- 

te ahora que Ic :. utensilios coniercicaies son de fácil adquisición \ /  

sirven de modt lo, i nd ic ,~  que la decoración rio es la preocupa- 

cion vital de Ir alfarerci. Mieriiras que darle forma a una vasi- 

ja pudiera ser i:i prerrogativa de ciiia persona talentosa y entre- 
nadci, la pintui:~ no lo es. Uria olla, formada en una hora, e; 

decorada en p ~cos minutos sir1 nii-igún esquema pre\lio, depen- 

diendo sólo de la imac~inacióri de la alfarera. 

Los in forn intes, niegcn ( u a l q ~ i e r  significado w los diseño: 
En un caso cnc línea onduliadz fue llamada una cuiebra, lo qu?  

es posible. Un -idorno interesante c:ii forma de una serpievte o r -  
duladci con un cuerpo moteadto, fue visto sobre un aribaloide in- 
ca. Otros diseñ j s  incas, el h e l € ~ h o  ?stilizado o un ársol, se seme- 
Ian 11 los encon rudos en algunas vci,;ijas guajiras Sin embargo, I(I 

relativa poca i i~portancia de la decoración favorece la idea d- 
que los diseño son siniplemente cliseños. Probablen~ente en o t r ~  
época se le d a k ~ i  más iniportaricia cil diseño, como parecen demos- 



trarlo los tiestos ei~contradc~s en La Piiia, pero en la muestra no 

hay evidencias de cleclinación, inclusive en las ollas hechas hace 
veinte o veinticinc'i años. Acti~airnente. la alfarería no está voi- 

viéndose ni menos ni más decoraca a medida que se pone fue- 

ro de rroda. Un in ormante suplió un tliseño más compliccido que 

los usuc~les, dicien l o  que 1x0 erci lo que las alfareras muy há- 
biles solían hacer, éste se reproduce erl el Gráfico II. 

No se pudierc 11 consrctar diferencias de estilo entre las di- 
versas úreas de La Guajira, aunque las alfareras, individualmen- 

te, ejecutan patr0n.s semei~ntes con habilidad variada. 

Maracaibo 1970 
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LOCALIDADES DONDE FUERON ENCONTRADAS Y EDADES, 
CUANDO NOS FUERON SUMINISTRr$DAS, DE LA ALFARERIA 

GUA.BBRA ILUSTRADA. 

(Léase d .  izq. a derecha y de arriba abaiol 

F'ag. 260 
1. Marichen 
2. MCN coleccic . 
3. Yosipó 
4. Manaure, un iiio 
5. Hecho por la Alfarera 

contratada 
6. Hecho por la Alfarera 

coiitratada 
7. Potshoule 
8. Potshoule 
9. Potshoule 

10. Manaure, un año 

Pág. 251 
1. La Glorio, a )5 años 
2. Yosipá 
3. Hecho pci la Alf.aic.ra 

contratada 
4. Santa Rosa, rinco años 
5. La Gloria, 5 ,iños 
6. Gabshuchon 
7 .  Lci Gloria, u i año 
8. Marichen, d - z  años 
9. Yosrpá 

10. Lcj Gloria 
11 .  Hecho por la A 'arera 

contratada 
12. La Gloria, c o s  años 
13. Manaure, do, años 
14. N\aiichen, c ic~tro años 
15. L o  Gloria, -los añcs 
16. La Gloria, ,rice año, 

Pág. 262 
l .  !;anta Ros«, veinte 060s 
2. Iia Gloria, cinco años 
3. (>aushuchon, un año 
4. hlanaure, un aiio 
5. Santa Rosa, doce años 
6. iosipá 
7. La Gloria, cuatro años 
8. Hecha por María ~ 4 p  shana 
9. Manriure. dos años 

Pág. 263 
1. Marichen 
2. Marichen 
3. La Gloria 
4. La Gloria, cinco años 
5.  La Gloria, seis aiíos 
6. Santa Rosa, diez años 
7. Gaushuchon, un año 
8. Neima, dos años 
9. Manaure, tres años 

Pág 264 
1 La Gloria, dos afios 
2. La Gloria, dos anos 
3. La Gloric, cuati*o años 
4. Santa Rosa, diez años 
5. Guashuchon 
6. Marichen, siete años 
7. La Gloria, cinco años 
8 Palumao, dos años 



Pág. 265 
1 .  La Gloria, un i i o  
2. Porshina, cinco años 
3. La Gloria, cinc J años 
4.  Guashuchon, d :S años 
J. Guashuchon 
61. La C;lorilu, dos años 
7 .  Manabre, un ciio 
8. Manaure, dos trños 

Pág. 266 
1 .  Keperunpuru, dc r, años 
2'. La (;loria. seis años 
Ci. Keperunpuru, os años 
4. La üloria, cinc ) años 
5 .  Keperunpuru, c rlco años 
B. Keperunpuru, c rico años 
7'. Manaure, dos 160s 
El.  Manaure, dos 160s 

Pág. 267 
l .  Manaure, dos ,:iños 
2. Gaushuchon, c r-ico años 
3. Yosipá 
4. Sonta Rosa, vc ~nte  años 

!i. Porshina, cinco años 
o. Masepuriwo, c iatro aFos 

Phg. 268 
1. Keperunpuru, c -co años 

2. La Gloria, dos años 
:3. La Gloria, dos años 

A $ .  Keperi~npuru, c os años 
!s. Keperunpuru. c nco añcs 
O. Keperunpuru, L i ) s  años 

PCig. 269 
1 .  Gciu:;huchon, ci c:itro años 
:2. Mariaure, cincc años 

CI. Santa Rosla, cuatro :~ños 
4. Yosipá 
5. Sunta Rosa, cinco ciños 
O. Nianaure, un año 

Pág. 270 
i. hl\c~rimare 
I?. Santa Rosa, veinte años 
3. I\l\asepuriwo, diez años 

Pág. 
.l . 
2. 
:3. 
4 .  
!5. 
(5. 
7 .  
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Ycisipá 
Ycsipá 
Y c ) S ~ F ~  

Carimlaya 
Cc:rimaya 
Yosipá 
Y nsipá 
L,:I Gloria 
Gaushuchon, un año 
Colección del Dr. Fcicl.is 
Sbichipes, seis mese; 
Illanaure, un año 
hleima 
L:Y Gloria, un año 
Yosipá 
Keperunpuru, cinco años 
AAanaure, cinco años 

18. Masepuriwo, diez años 
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1. tlecho por Alfarers~ coii- 

t ,atada 

2. hflarichen, un año 
3. AAasepuriwo, diez 050s 
4. hhanaure 
5. Scinta Rosa, cinco nñor 
6. hlianaure, dos años 
7. A~larichen, dos años 
8. Lci Gloria, veinticinco años 
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1.  La Gloria, v?inticincc anos 
2. Potshoule 
2. Potshoule 
l!. Campamenti,, año y medio 
5. Marimare 
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1. Lla Gloria, c ,iio y medi!) 
2. Masepuriwo diez aiios 
3. Santa Rosa ocho ciiios 
4. Potshoule 
5. Santa Rosa, veinte c~ños 
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1 La Gloria, un año 
2 .  Wichepi 
1 La Gloria, dos cñor 
4.  Potshoule 
5 La Glorici, cinco años 
t Keperunpuru, cinco años 
7 Potshoule 
e Potshoule 
C La Gloria. tres arios 

1 0 .  Wichepi 
1 1  Masepuriwo, u,? otic 
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1. La Gloria, v ?inticinco aiios 
2. Potshoule 
2. Potshoule 
r!.  Campament( , año y media 
5.  Marimare 
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1. La Gloria, t iio medi3 
2. Masepuriwo diez aíios 
3. Santa Rosa, ocho años 
4. Potshoule 
5. Santa Rosa, veinte ciño:: 
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1 La Gloria, un trño 
2 Wichepi 
3 La Gloria, dos año5 
4. Potshoule 
5. Lo Gloria, cinco años 
6. Keperunpuru, cinco años 
7 Potshoule 
8. Potshoule 
F. La Gloria, tres aiios 

10. Wichepi 
1 1. Masepuri\rvo, un oiic 
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